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1. INTRODUCCIÓN

Esta Guía del lenguaje inclusivo recoge recomendaciones para un 
uso de la lengua española, en el espacio académico universitario, 
visibilizador de la mujer y de otros colectivos. Se estructura en 
cuatro apartados: 

1) Esta introducción, que aporta una panorámica de la norma-
tiva vigente en el ámbito universitario respecto a la utilización 
del lenguaje inclusivo, con algunas consideraciones generales 
de interés de tipo antropológico y sociolingüístico.

2) Recomendaciones sobre el uso y precisiones sobre la se-
mántica del género gramatical en español, especialmente el 
de aquellos nombres que denotan seres sexuados (y, en el caso 
de las personas, con un género social asociado). En este capítu-
lo se exponen las diferencias entre el sistema de la lengua (con 
distintos procedimientos gramaticales para expresar el géne-
ro de las personas y los otros seres sexuados) y el uso de los 
hablantes; se presenta el masculino genérico o inclusivo como 
recurso idiomático del español para referirse a ambos géneros 
o sexos y se aportan algunas sugerencias para evitar usos invi-
sibilizadores del género femenino y para neutralizar la explici-
tación del género.

3) Recomendaciones específicas de uso para el sistema educa-
tivo tanto en la faceta administrativa (formularios, solicitudes, 
convocatorias, anuncios, correspondencia) como en la docen-
cia (materiales didácticos, comunicados, clases, conferencias, 
intervenciones, etc.).



4) Recopilación de los nombres que designan cargos, títulos 
académicos y profesiones desempeñados por mujeres y por 
hombres.

El presente documento persigue, ante todo, orientar en el em-
pleo inclusivo de la lengua que ahora mismo reclama la sensi-
bilidad social de los géneros dentro del ámbito académico, con 
la referencia explícita a los diferentes, atendiendo también a los 
márgenes de corrección y eficacia comunicativa en la lengua es-
pañola. Ofrecemos, así, una relación de los usos más extendidos 
y consensuados a los que, a modo de recomendación, debemos 
estar atentos en el marco universitario.

1.1. Lenguaje, ideología y sexismo

En una guía como esta, resulta necesario aclarar, primero, la di-
ferencia entre lenguaje y lengua para situar, después, la cuestión 
en los usos normativos de la lengua española y sus variedades de 
habla, que incluyen una amplia gama de realidades sociales y cul-
turales extendidas por cuatro continentes. Así pues, entendemos 
el término lenguaje del título como la facultad propia de los seres 
humanos de relacionarse mediante estructuras lingüísticas (sig-
nos audiovisuales). Esta facultad puede realizarse a través de dis-
tintos sistemas (lenguas y variedades lingüísticas) que funcionan, 
además de como medios de relación, como conjuntos estructu-
rados para la construcción de identidades y la comunicación del 
pensamiento, entre otras funciones.

Desde el punto de vista social, las lenguas (principalmente orales 
o visogestuales) sirven como instrumentos de relación entre los 
individuos y construyen, mediante esas relaciones, las comuni-
dades en las que los individuos se integran a lo largo de sus vidas 
como sujetos dotados de identidad. En este sentido cultural, una 



lengua o variedad lingüística es etnicidad, entendida como «la 
forma en que un grupo social se constituye y se identifica a sí mis-
mo» (Bellos, 2012: 364). Las variedades lingüísticas caracterizan 
a los grupos humanos y construyen identidades colectivas asocia-
das a las lenguas y, al tiempo, identidades individuales —las de 
cada persona, individuo o sujeto: en esta construcción identitaria 
individual se incluye el género de cada cual—. 

Ese carácter identitario individual y social convierte a las varieda-
des lingüísticas en instrumentos para la creación y mantenimien-
to de las jerarquías sociales dentro de los grupos. En cuanto a lo 
que aquí nos interesa, el lenguaje puede servir para establecer las 
jerarquías genéricas en cada sociedad o comunidad de hablantes, 
la relación de dominio de unos grupos (étnicos, sociales, sexua-
les…) sobre otros. Por ello, cuando las lenguas se utilizan para es-
tablecer jerarquías presentadas como naturales e inalterables, es 
posible que resulte un uso discriminatorio del lenguaje (que, a su 
vez, se podría considerar racista, clasista, sexista…).

«Si la lengua es una seña de identidad, todos sus atributos y 
circunstancias pueden entenderse como valores identitarios» 
(Moreno Fernández, 2020: 11) y esto es lo que ocurre con el gé-
nero gramatical en aquellas lenguas —como el español— que lo 
usan para distinguir el sexo de los referentes. Como el género for-
ma parte de la identidad del sujeto, en las lenguas que utilizan el 
género gramatical para denotar el género social de los referentes, 
los individuos pueden elegir el pronombre con el que quieren que 
otras personas se refieran a ellos: es un aspecto importante de la 
autodeterminación de género de los sujetos.

Las lenguas son repertorios de estructuras lingüísticas que 
incluyen diversas posibilidades discursivas, incluidos los usos o 
discursos a través de los cuales la sociedad —más bien, sus ha-
blantes— vehiculiza el sexismo (Moreno Cabrera, 2008). En las 



prácticas discursivas, en el uso que una comunidad y las personas 
que se integran en ella hacen de una o varias lenguas, puede de-
tectarse el sexismo y las ideologías lingüísticas «profundamente 
imbricadas en las estructuras sociales y en el ejercicio del poder» 
(Woolard, 2007: 129). Cuando en la relación entre individuos se 
observe la dominación de un género sobre los otros, que son in-
visibilizados o discriminados, podemos hablar de sexismo social.

Las visiones del mundo o ideologías, compartidas por los hablan-
tes, están constituidas por estereotipos; «es decir, imágenes de 
personas, lugares y sucesos relacionados con hechos que se con-
sideran normales en una cultura» (Moreno Fernández, 2012: 73) 
y metáforas convencionales. Todas las guías del lenguaje inclusivo 
coinciden en dedicarles un espacio destacado a los estereotipos 
de género, pues al ser hechos discursivos considerados normales, 
naturalizados en cierto modo, pueden pasarnos inadvertidos al 
hablar o escribir y darán lugar a la recreación y afianzamiento de 
la ideología dominante —lo cual puede ser un efecto indeseado 
en determinadas circunstancias, especialmente en la comunica-
ción institucional y educativa—.

La ideología, los estereotipos, las metáforas, los significados 
connotativos o afectivos de las palabras y las expresiones varían 
enormemente de una comunidad lingüística a otra, de un hablan-
te a otro, de un enunciado neutro a uno irónico o sarcástico. Esta 
variabilidad semántica (provocada, en parte, por la homonimia y 
la polisemia, y en parte por la multiculturalidad de la comunidad 
hispanohablante) está relacionada con las mismas metáforas y 
estereotipos que nos sirven para conceptualizar el mundo y dis-
tinguir los enunciados falsos (metafóricos, figurados, sarcásticos o 
irónicos) de los verdaderos. Los estereotipos y las metáforas

sancionan acciones, justifican inferencias, nos ayudan a establecer 
fines y «pueden adquirir un estatus de verdad» [G. Lakoff y 



M. Johnson, Metáforas de la vida cotidiana]. Por lo tanto, entender 
a los sexos en términos de gallo y gallina ratifica la dominación, 
le da permanencia, la hace aceptable. Es una herramienta sexista 
al servicio del patriarcado, del mismo modo que lo son todas las 
metáforas en las que las mujeres son animales o alimentos y los 
machos cobardes son mujeres (Calvo, 2017: 217-218).

Desde el enfoque de la sociolingüística y la sociología de la len-
guas, se ha abordado la cuestión de las distintas maneras de ha-
blar de los hombres y las mujeres —un ejemplo es el estudio de 
Coates (2009), titulado Mujeres, hombres y lenguaje— asumien-
do para los géneros el binarismo y la diferencia u oposición entre 
los dos polos (femenino y masculino): «un concepto sin importan-
cia ideológica si se trata de diferenciar frijoles de arroz, naranjas 
de zapatos, pero aplicado a seres humanos se puede volver pe-
ligroso» (Calvo, 2017: 148). Las diferencias en el habla de hom-
bres y mujeres no tienen que ver con la gramática o el sistema de 
la lengua, sino con distintos usos discursivos, registros o estilos, 
característicos de uno y otro género como construcción social y 
cultural. Los hombres utilizarán «palabrotas» y las mujeres «pa-
labritas»: el riesgo es que estos estereotipos sobre la manera de 
hablar sirven para reforzar, mediante la presión educativa, la si-
tuación de cada género en la visión del mundo compartida. Por 
ello, precisamente, hay que tener cuidado en el ámbito educativo 
al manejar la lengua española para evitar cualquier estereotipo 
discriminatorio o minorizador de un colectivo.

En el sistema gramatical del español, tradicionalmente, el géne-
ro no marcado es el masculino porque es el que se usa cuando 
se quiere neutralizar la categoría semántica que corresponde al 
género gramatical en las palabras y expresiones que denotan 
seres sexuados, es decir, el sexo. Cuando no se quiere especifi-
car el sexo de, por ejemplo, un grupo de humanos, se emplea el 
masculino. Si se quiere hacer referencia solamente a hombres, 



hay que poner en marcha algún recurso que lo especifique, de lo 
contrario la expresión será ambigua. No obstante,

Esta perspectiva ha sido contestada recientemente por algunas 
personas e instituciones que proponen la llamada «lengua inclu-
siva». Se trata de cuestionar el carácter no marcado del género 
gramatical masculino (naturalmente, cuando contiene un claro 
sesgo semántico, es decir, cuando puede interpretarse como una 
forma de expresar el sexo de personas). Por detrás de este punto 
de vista habría o bien un cierto determinismo lingüístico (si cam-
biamos la lengua podemos cambiar la sociedad), o bien la convic-
ción cognitivista de que todos los elementos de la lengua están 
al servicio del significado (el hecho de que sea el masculino el gé-
nero no marcado, como cualquier otro fenómeno gramatical, es 
algo simbólico y significativo, tal vez, por ejemplo, un síntoma de 
que el prototipo de humano es un hombre). El debate es intenso 
y a veces agrio. Algunos lingüistas han señalado también que a 
menudo la lengua inclusiva, en lugar de visibilizar el papel de las 
mujeres, acaba por marcarlas (Junyent y Comellas, 2019: 78-79).

1.2. El lenguaje inclusivo en la legislación española

Antes de pasar a los temas abordados en las diferentes partes de 
esta guía, debemos conocer la legislación que fundamenta el uso 
de una imagen, comunicación y lenguaje inclusivos en la univer-
sidad pública española. Esta, con un carácter no exhaustivo, es la 
siguiente (Almeida, 2017: 9-10):

 • Ley 16/2003 de Prevención y Protección Integral de las Muje-
res contra la Violencia de género, artículo 15.3. Información y 
medios de comunicación públicos.

 • Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva 
de mujeres y hombres (LOIEHM) (Artículo 14.11. Implantación 



de un lenguaje no sexista en la totalidad de las relaciones socia-
les, culturales y artísticas; Artículo 20. Adecuación de estadísti-
cas y estudios; Artículo 24. Integración del principio de igualdad 
en la política de educación; Artículo 25. Igualdad en el ámbito 
de la educación superior; Artículo 26. Igualdad en el ámbito de 
la creación y producción artísticas e intelectual; Artículo 28.4. 
Lenguaje y contenido no sexista en el ámbito de las tecnolo-
gías de la información; Artículo 36. Igualdad en los medios de 
comunicación de titularidad pública; Artículo 39. Igualdad en 
los medios de comunicación de titularidad privada; Artículo 40. 
Igualdad en los medios de comunicación social de autoridad 
audiovisual; Artículo 41. Igualdad en la publicidad).

 • Real Decreto 822/2021, de 28 de septiembre, por el que se 
establece la organización de las enseñanzas universitarias y 
del procedimiento de aseguramiento de su calidad (Artículo 4. 
Principios rectores en el diseño de los planes de estudios de los 
títulos universitarios oficiales). 

 • Recomendación CM/Rec (2007) 17 del Comité de Ministros 
a los Estados miembros (adoptada por el Comité de Ministros 
el 21 de noviembre de 2007, durante la 1011.ª reunión de los 
representantes de los Ministros) y la Norma general 6. Elimi-
nación del sexismo en el lenguaje que refleje el principio de 
igualdad entre mujeres y hombres.

 • El Estatuto de los trabajadores 2015, en su artículo 22.3. Sis-
tema de clasificación profesional (modificado por el art. 2.6 del 
Real Decreto-ley 6/2019, de 1 de marzo de 2019).

El artículo 14.11 LO 3/2007 requiere, como uno de los criterios 
generales de actuación de los poderes públicos, «La implantación 
de un lenguaje no sexista en el ámbito administrativo y su fomen-
to en la totalidad de las relaciones sociales, culturales y artísti-
cas». Resulta preceptivo, por tanto, el uso de un lenguaje inclusi-
vo y no sexista en la administración pública y su promoción en los 



ámbitos académicos, artísticos, culturales, educativos y sociales, 
incluida la universidad.

En 2012, en el primer número del Boletín de Información Lin-
güística de la Real Academia Española (BILRAE), apareció un 
artículo de Ignacio Bosque, miembro de la RAE (Real Academia 
Española), titulado «Sexismo lingüístico y la visibilización de la 
mujer». Universidades, comunidades autónomas, sindicatos, 
ayuntamientos y otras instituciones habían publicado, ya entonces 
en España, numerosas guías de lenguaje no sexista, la mayoría 
redactadas sin la participación de lingüistas con la excepción de la 
coordinada por Antonia M. Medina Guerra: Manual de lenguaje 
administrativo no sexista (Bosque  2012: 1).

En 2019, la vicepresidencia del Gobierno de España solicitó a 
la Real Academia Española un informe sobre el uso del lengua-
je inclusivo de la Constitución española. El «Informe de la Real 
Academia Española sobre el lenguaje inclusivo y cuestiones 
conexas» (RAE, 2020), incluye, además, el documento titulado 
«Sobre sexismo lingüístico, femeninos de profesión y masculino 
genérico. Posición de la RAE» y dos anexos: una muestra de 
respuestas dadas por el departamento @RAEinforma a las 
consultas que recibe diariamente y una relación de enmiendas 
incorporadas al Diccionario de la lengua española (DLE) (RAE y 
ASALE, 2014).

https://revistas.rae.es/bilrae/issue/view/10


2. RECOMENDACIONES SOBRE 
LA GRAMÁTICA DEL ESPAÑOL Y EL SEXISMO

A continuación, se presentan algunas cuestiones mínimas so-
bre teoría gramatical y seguidamente algunas recomendaciones 
para evitar caer en usos sexistas o no inclusivos, especialmente 
en los textos escritos y discursos académicos, así como las ex-
plicaciones que justifican algunas decisiones y las que rechazan 
otras.

2.1. Sexo biológico frente a género gramatical

El género es un recurso gramatical que sirve a las lenguas para 
clasificar los sustantivos y facilitar algunas de sus relaciones sin-
tácticas. Solo el 30 % de las lenguas del mundo cuenta con este 
recurso (Dryer y Haspelmath, 2013). Cuando lo poseen, todos los 
sustantivos deben incluirse en alguno de los géneros gramaticales 
que tenga esa lengua. En algunas, como en español, existen dos 
(masculino y femenino); en otras, como en alemán, tres (masculi-
no, femenino y neutro); y, en otras, como en polaco, se distinguen 
hasta cuatro géneros gramaticales (masculino, femenino, anima-
do y no animado). Por el contrario, el sexo biológico de manera 
general se clasifica en masculino, para los especímenes machos, y 
en femenino, para los especímenes hembras. De esta clasificación 
se deduce que (1) se debe distinguir entre género, como catego-
ría gramatical, y sexo biológico, como realidad, y (2) hay que tener 
en cuenta que ambos rasgos, sexo y género, pueden coincidir o 
no en las lenguas.



En la realidad existen seres animados e inanimados y el español es 
una lengua que aplica un género gramatical, variable o invariable, 
a todos los sustantivos que designan la realidad. Es decir, todos 
los sustantivos del español tienen género gramatical, pero solo 
algunos se refieren a seres sexuados. Los seres animados sexua-
dos1 (personas y animales) se clasifican según uno de estos tres 
supuestos: por un lado, (1) si existe una correlación entre sexo 
y género gramatical y el género es variable, los sustantivos son 
masculinos (p. ej.: el padre, el niño, el gato…) o femeninos (p. 
ej.: la madre, la niña, la gata…); y, por otro lado, si el género es 
invariable, los sustantivos pueden ser (2) comunes en cuanto al 
género —y es el determinante o el adjetivo de género gramati-
cal masculino o femenino el que marca el sexo del referente sin 
variar el sustantivo (p. ej.: el/la artista, el/la testigo…)—, o (3) 
epicenos, que se refieren a ambos sexos biológicos con un único 
género gramatical (p. ej.: la víctima, el personaje…)2. El género de 
los sustantivos referidos a seres inanimados y, por lo tanto, sin 
sexo biológico, es más sencillo: poseen un único género gramati-
cal inherente y arbitrario, como, por ejemplo, la mesa (femenino) 
o el vaso3 (masculino). 

Además, en el primer supuesto, la correlación entre sexo y género 
se puede manifestar a través de tres recursos: palabras diferencia-
das (p. ej.: yerno/nuera), a través del morfema flexivo o desinen-
cial -o/-a (p. ej.: niño/a, hermano/a…) o con otro morfema distinto 
a esta terminación (p. ej.: duque/duquesa o héroe/heroína). No 
obstante, la variación -o/-a es el recurso más frecuente y renta-
ble para crear palabras nuevas en español, pues permite a los ha-
blantes aplicar una única regla (-o = género gramatical masculino 

1 Las plantas se consideran seres animados no sexuados.
2 �El sexo de los animales con nombre epiceno se distingue añadiendo macho/hembra; p. 

ej.: la jirafa macho y la jirafa hembra. 
3 �Además, algunos nombres de realidades inanimadas son de género ambiguo; p. ej.: el/la 

mar, el/la azúcar, el/la maratón…



y -a = género gramatical femenino4) en lugar de memorizar una 
palabra o terminación distinta para cada referente. 

2.2. Sistema frente a uso

Al existir la flexión de género gramatical, -o para el masculino 
(niño) y -a para el femenino (niña), parece que se genera una aso-
ciación en la mente de los hablantes en la que -o significa lo mas-
culino y -a, lo femenino (Carreiras et al., 1996; Moreno Cabrera, 
2012; Incera et al., 2019). Esta asociación, de género gramatical y 
sexo biológico, originada por el uso de la lengua, puede derivar en 
situaciones discriminatorias.

En lo que respecta a las profesiones que tradicionalmente han 
sido ejercidas por varones y ahora también desempeñadas por 
mujeres, lo esperable es que los sustantivos se regularicen en fe-
menino. Los hablantes lo han preferido así en numerosos casos, 
pero no siempre. Así, bombero, un sustantivo con un morfema de 
género masculino (-ero), se ha regularizado en la forma femenina 
bombera para designar a la mujer que desempeña esta profesión, 
pero otros nombres como piloto no se han regularizado (*pilota). 
En las profesiones que tradicionalmente han ejercido mujeres, 
como matrona o enfermera, se han creado las formas matrón y 
enfermero para referirnos a los hombres que las desempeñan. En 
cambio, policía o pediatra no presentan las formas *policío o *pe-
diatro al ser aquellos sustantivos comunes en cuanto al género 
(el/la policía y el/la pediatra). 

4 �Conviene recordar que esta asignación del género y las terminaciones son herederas de 
las declinaciones latinas. Por eso la regla no siempre se aplica así en español, por ejemplo, 
la mano termina en -o y tiene género gramatical femenino y el día termina en -a y es de 
género gramatical masculino; abreviaciones como la moto, la biblio, etc., son femeninas, 
y palabras que provienen de otras lenguas, por ejemplo, del griego, como el mapa, el 
drama, etc., son masculinas.



Lo que cabría preguntarse es por qué la regularización afecta a 
unas palabras y no a otras. Por ejemplo, en el caso de médico, 
cuando esta profesión es desempeñada por una mujer, se ha re-
gularizado y aceptado la forma femenina (médica); y precisamen-
te ocurre por la asociación de la terminación -o con el masculino y 
la de -a con el femenino, aunque ahí la -o forme parte de la raíz de 
la palabra. El paso de médico a médica se produce de manera es-
calonada en tres estadios, en función del grado de innovación que 
se prefiera: a) Isabel es un médico privado (sustantivo epiceno) > 
b) Isabel es una médico privada (común) > c) Isabel es una médica 
privada (variable) (Piñeros, 2019). En el último estadio se alcanza 
la regularización completa de la forma. Hay algunas palabras que 
actualmente comparten estadios en distintas variedades, regis-
tros o incluso entre unos hablantes y otros, como, por ejemplo, la 
juez y la jueza, o incluso la médico y la médica.

Ahora bien, no han pasado por el estadio intermedio *un matro-
na o *un enfermera a la hora de regularizar los nombres de esas 
profesiones tradicionalmente femeninas y la piloto estaría en el 
segundo estadio. Una médico y *un matrona responden al mismo 
proceso y deberían resultar igual de irregulares a oídos de los ha-
blantes, pero no sucede así. Cada palabra ha seguido un camino 
diferente: si las profesiones son ejercidas por varones, solo cuan-
do las desempeñan mujeres se crea el femenino; y, cuando es al 
revés, el hablante entiende que el femenino ya existe (p. ej.: en-
fermera) y automáticamente construye el masculino (enfermero), 
que es equivalente a la forma por defecto. La creación de formas 
nuevas, no registradas antes, sigue las reglas coherentes de la len-
gua y demuestra que sus hablantes disponen de un conocimiento 
interno de su gramática. 

Sin embargo, la asociación -o/-a con femenino y masculino res-
pectivamente genera un sesgo discriminatorio hacia la mujer en 
el uso de los nombres de profesiones (nos podríamos preguntar 



por qué los hablantes prefieren unos usos y no otros) y en la se-
lección de las palabras que se crean: hay «profesiones de muje-
res» y «profesiones de hombres» (Lewis y Lupyan, 2019). Por ello, 
se recomienda utilizar el sustantivo femenino cuando la profesión 
la desempeñe una mujer (§ 4). Así formas novedosas como canci-
llera o fiscala deberían ser naturales y coherentes, pero, para que 
se puedan usar en textos escritos y formales, antes deben haber 
sido aceptadas por una convención de uso entre los hablantes de 
la comunidad y, de momento, el grado de regularización no es el 
mismo, de ahí su diferente trato en el diccionario5.

Una oración como Las mujeres son mejores amas de casa que 
los hombres es correcta desde el punto de vista gramatical, pero 
muestra un uso claramente discriminatorio (por no ser verdad)6, 
igual que el titular: Dos mujeres caminarán solas en el espacio. 
Este hecho es un hito en la historia de la humanidad que demues-
tra que se ha avanzado en la igualdad entre hombres y mujeres 
(las mujeres pueden ser astronautas). Y, el titular es una oración 
en la que se utiliza correcta y, únicamente, el género gramatical fe-
menino, visibilizando a la mujer; pero, sin embargo, es discrimina-
torio, ya que, si se confronta con la interpretación de Dos hombres 
caminarán solos en el espacio, se descubre que en este caso el ad-
jetivo solos es innecesario. La noticia resalta que dos mujeres, sin 
la compañía de ningún hombre, vayan al espacio. Estos ejemplos 
ponen de manifiesto que es el uso que hacemos de la lengua, y no 
la lengua en sí misma (la gramática), el que tiene connotaciones 
sexistas (García, 2001; Márquez, 2013; Bengoechea, 2015). 

5 �En el DLE, se recoge fiscal, la (‘2. m. y f. Persona que representa y ejerce el ministerio pú-
blico en los tribunales’) incluyendo la forma femenina (fiscala), pero, en cambio, canciller 
(‘4. m. y f. Presidente del Gobierno en algunos países. […]’), como única forma.

6 �Se trata de una afirmación extensionalmente falsa, pues presenta una generalización (Las 
mujeres = ‘todas las mujeres’) que no es posible comprobar en la realidad: se predica de 
todos los miembros del conjunto al que puede referirse mujeres, que son mejores amas 
de casa que los hombres = ‘todos los hombres’. Con encontrar un solo hombre que sea 
mejor ama de casa que una mujer habríamos demostrado la falsedad de la afirmación.



Las recomendaciones de esta guía están destinadas a evitar el uso 
discriminatorio para con la mujer en el ámbito universitario y en 
los textos escritos, pero, como resulta obvio, sin desoír la norma 
del español. Por eso, las formas innovadoras no se pueden consi-
derar una recomendación de uso en textos formales hasta que no 
estén plenamente asentadas en el habla, formen parte de la es-
tructura gramatical mental de los hablantes y se reconozcan den-
tro de la norma escrita del español. El problema es que el empleo 
de formas de lenguaje inclusivo o no sexista no implica un cam-
bio automático y natural en las lenguas, y generar este cambio 
de forma intencional y programada es prácticamente imposible 
(Moreno Cabrera, 2012). Y, aunque se consiguiera, tampoco este 
hecho, el cambio lingüístico, sería una garantía para eliminar la 
discriminación de la mujer en la sociedad. 

2.3. El masculino genérico

Las oposiciones en las lenguas se pueden manifestar de forma 
simétrica, cuando sus términos se excluyen mutuamente (p. ej.: 
vivo-muerto), o de forma asimétrica, cuando uno de ellos es ge-
neral e inclusivo (término no-marcado) (p.  ej.: día) y el otro es 
específico y excluyente (término marcado) (p. ej.: noche). Así, día 
puede referirse solo a las horas de luz o incluir el concepto de no-
che —es decir, una jornada de 24 horas—; por eso es el término 
inclusivo (Escandell, 2018). 

El contraste entre los dos géneros variables del español para sus-
tantivos que se refieren a seres animados sexuados (§ 2.1) da lu-
gar a una oposición asimétrica: el femenino es específico y mar-
cado y solo designa ese valor concreto, el femenino; el otro, en 
cambio, es neutral, no-marcado, de modo que puede usarse in-
distintamente para englobar a los dos géneros. En español solo 
en muy pocas ocasiones sucede lo contrario: el término general e 



inclusivo tiene la forma gramatical femenina, como, por ejemplo, 
oveja (general y femenino7) frente a ovejo (solo masculino8). 

Esto significa que, en general, en español, se emplea la forma de 
género gramatical masculino para englobar ambos géneros gra-
maticales cuando el sustantivo se refiere a seres animados sexua-
dos con género gramatical variable (§ 2.1). Por ejemplo, Los pe-
rros son animales muy fieles significa que tanto los perros machos 
como hembras son fieles, mientras que la forma femenina solo se 
refiere a las hembras (Las perras pueden tener hasta ocho cacho-
rros a la vez). 

Esta distribución del género gramatical no supone ningún conflicto 
entre los hablantes al referirse a seres no animados (Los barcos es-
tán atracados en el puerto o Hay una barca roja entre los grandes 
yates), pues carecen de sexo biológico. Tampoco genera conflictos 
aplicar esta regla gramatical del español a seres animados no hu-
manos, como los animales (Los lobos son animales salvajes), que 
sí tienen sexo biológico: se acepta que en los ejemplos anteriores 
los sustantivos perros y lobos (masculino) engloban a perros/lobos 
(masculino) y perras/lobas (femenino). Ni hay problema cuando 
el género del sustantivo no es variable, como, por ejemplo, en Los 
personajes de la novela son muy revolucionarios: se entiende que 
se refiere a personajes femeninos y masculinos.

El conflicto surge en casos como el de Los niños tardan varios años 
en aprender a hablar, que son correctos gramaticalmente, pero se 
les podría atribuir la invisibilización de la mujer (Las niñas también 

7  �En el DLE, el significado general es: ‘1. f. Mamífero rumiante de tamaño mediano, que 
posee lana y carne muy apreciadas, cuyo macho presenta cuernos arrollados en espiral y 
de cuya hembra se obtiene leche con la que se elaboran quesos. Un rebaño de ovejas’; y 
el femenino: ‘2. f. Hembra de la oveja, por oposición al carnero’.

8  �De uso muy restringido dialectalmente, se emplea en Colombia, Cuba, Puerto Rico y Ve-
nezuela, según el DLE, con el significado de ‘1. m. Macho de la oveja’.



tardan varios años en aprender a hablar). Esto ocurre con los sus-
tantivos de género variable femenino/masculino referidos a seres 
humanos, que, en realidad, son muy pocos en el conjunto de sus-
tantivos de la lengua: los que aquí nos interesan son, esencialmen-
te, los nombres de profesiones, cargos y títulos académicos. 

Ahora bien, las propuestas de uso de lenguaje inclusivo que se es-
tán haciendo para resolver este conflicto están generando un des-
equilibrio gramatical. Se desconoce si se producirá un reajuste en la 
lengua para resolver el conflicto o si, a pesar de que los hablantes 
no quieren ser discriminatorios, la gramática seguirá su evolución.

Solo con los seres humanos se dan situaciones en las que se crea 
lo que García (2001) denomina un salto semántico al manifestar-
se un contenido discriminatorio que produce un falso masculi-
no general o inclusivo. En el ejemplo que propone: Los antiguos 
egipcios habitaban en el valle del Nilo. Sus mujeres solían acom-
pañarlos a cazar o a pescar, se observa que el sujeto los antiguos 
egipcios solo se refiere a los hombres. El salto semántico es un 
mecanismo sutil de discriminación, pues refuerza en el incons-
ciente la consideración del hombre como el ser humano por de-
fecto y la identificación de varón con persona (García, 2001). Por 
ello, se recomienda evitar esos usos del género gramatical mascu-
lino con valor general cuando realmente no lo tiene.

El hecho de que el español posea marcas formales de género gra-
matical, que funcionan independientemente de las creencias so-
ciales, provoca que resolver este conflicto (la ocultación/discrimi-
nación de la mujer en la sociedad y en el discurso) sea mucho más 
complejo que en lenguas que no cuentan con marcas de género 
gramatical basadas en la oposición femenino/masculino. Cual-
quier decisión tanto individual como institucional para solucionar 
el conflicto es una decisión consciente sobre el uso de la lengua, 
no sobre el sistema gramatical. Sin embargo, las decisiones deben 



ser cuidadosas porque no solo la exclusión de las mujeres, me-
diante el uso exclusivo del masculino, sino también el abuso del 
femenino, en contextos donde el sexo es irrelevante, son manifes-
taciones del sexismo en la lengua (Deborah Cameron, en su blog 
personal). Por ello, se recomienda un uso coherente y consciente 
de la lengua para no cometer errores gramaticales o ambigüe-
dades semánticas, como ocurre en el ejemplo de Roca (2013): la 
mejor cocinera del mundo, donde no queda claro si se refiere a la 
mejor cocinera de todo el mundo o solo a la mejor cocinera de las 
mujeres cocineras del mundo.

2.4. �Posibles intervenciones desde el punto de vista gramatical 
para evitar el sexismo 

El empleo de la lengua en el ámbito universitario y académico 
permite una modificación intencional para evitar la discrimina-
ción hacia la mujer en el discurso. El uso natural que los hablantes 
hacen de las lenguas es eso, natural, y no sirve de nada intervenir 
sobre él, porque los caminos de las lenguas avanzan por derrote-
ros independientes de las imposiciones conscientes sobre ellas 
(Moreno Cabrera, 2012).

Ahora bien, si a pesar de esto se cree necesario proponer modifica-
ciones en el uso de la lengua, estas no deben incurrir en agramati-
calidades ni en ambigüedades o vaguedades semánticas, y menos 
en contextos escritos o formales. Para evitar el uso de la lengua 
discriminatorio hacia la mujer es posible aplicar dos estrategias lin-
güísticas que la gramática del español permite (Escandell, 2020):

1) Visibilizar el sexo femenino en el discurso desdoblando el gé-
nero en las situaciones en las que se alude a seres humanos para 
marcar de manera explícita y unívoca la relación sexo-género 
gramatical. 

https://debuk.wordpress.com/


2) Neutralizar el sexo femenino en el discurso borrando cual-
quier referencia al género gramatical que deje entrever alguna 
mención al sexo biológico.

La primera estrategia puede provocar un desequilibrio en la gra-
mática de la lengua; la segunda es coherente con toda la gramáti-
ca. Por ello, se recomienza reservar la primera estrategia para con-
textos formales y oficiales y para situaciones comunicativas donde 
la visibilización de la mujer, o de ambos sexos, sea necesaria.

2.4.1. Sugerencias de uso visibilizador del género femenino

a) El desdoblamiento de género

El desdoblamiento de género en masculino y femenino existe como 
recurso de la lengua cuando la oposición explícita entre sexos es 
relevante para comprender el contenido del mensaje, como en La 
proporción de alumnos y alumnas en las carreras de ciencias ha ido 
equiparándose con el tiempo, o como recurso nemotécnico y estilís-
tico, ya desde el Poema de Mío Cid (mugieres e varones / burgueses 
e burguesas) o en las presentaciones de espectáculos ante un públi-
co mixto desde el siglo XIX: señoras y señores o damas y caballeros. 

En la actualidad, en el ámbito universitario o científico, también 
se puede emplear el desdoblamiento para evitar la invisibilización 
de la mujer al hacer explícita la marcación del femenino; p. ej.: 
Los profesores y las profesoras han aumentado sus horas de clase 
este curso. Parece que el desdoblamiento se prefiere en los casos 
de sujeto, apelativos o llamadas (vocativos), como en el ejemplo 
anterior, precisamente porque el cambio sintáctico comienza por 
los sujetos (Blake, 2004). Por ello, a la hora de utilizar esta estrate-
gia se recomienda reflexionar sobre si conviene aplicarla solo en 
estos casos, para no crear textos pesados, aunque no resulte gra-
maticalmente coherente, u optar por un uso coherente, es decir, 



desplegar el femenino y el masculino en todas las posiciones sin-
tácticas de la oración en las que aparezcan referentes humanos. 

Los vocativos, como los de las aperturas de discursos (p. ej.: señoras 
y señores o niños y niñas), son formas de desdoblamiento usadas 
como llamadas de atención e igualmente se puede emplear esta 
fórmula en el saludo de un correo electrónico (p. ej.: Estimados 
profesores y profesoras). Ahora bien, si se elige el desdoblamiento, 
se recomienda utilizar un único determinante, como en los funcio-
narios y funcionarias —o las funcionarias y funcionarios—, ya que 
separar los funcionarios y las funcionarias significaría que cada uno 
forma un grupo diferenciado, con deberes y derechos diferentes, y 
no se trata de un único grupo compuesto por hombres y mujeres. 
También se desaconseja el uso de los y las funcionarias, pues con-
traviene la estructura de los sintagmas en español9. 

Estos son algunos ejemplos de usos idiomáticos, que no son dis-
criminatorios en sí mismos, pero que, si el hablante así lo conside-
ra, puede elegir la propuesta de uso visibilizador:

Ejemplo Propuesta de uso visibilizador

¡Buenos días, señores! ¡Buenos días, señores y señoras!

Estimados profesores: Estimados profesores y profesoras: 

Los funcionarios que hayan traba-
jado entre el 8 de julio y el 7 de 
enero disfrutarán de uno de los 
dos turnos que se establezcan para 
el período de Navidad.

Los funcionarios y funcionarias que 
hayan trabajado entre el 8 de julio y 
el 7 de enero disfrutarán de uno de 
los dos turnos que se establezcan 
para el período de Navidad.

9  �La RAE y la ASALE (2009: 2419, § 31.4i; 2018: 94, G-181b) recomiendan específicamente 
evitar la coordinación de los artículos de género distinto referidos a un sustantivo común 
en cuanto al género; p. ej.: los y las estudiantes —es aconsejable repetir el nombre: los 
estudiantes y las estudiantes—.



Ahora bien, la estrategia del desdoblamiento puede generar un 
uso irregular porque se realiza de forma intencional y no natural. 
Por ello, es aconsejable ser conscientes de sus restricciones para 
evitar incongruencias o malentendidos. Asimismo, se recomien-
da prescindir del desdoblamiento cuando supone un uso excesivo 
del femenino que provoca errores o ambigüedades, como en Uno 
de cada tres profesores y profesoras ha promocionado este año, 
que significa que solo uno de cada tres hombres ha promocionado, 
pero no se comprende muy bien qué ha ocurrido con las mujeres, 
si también una de cada tres mujeres ha promocionado o no.

En las denominaciones de los cargos y posiciones académicas el 
desdoblamiento no siempre procede. Por ejemplo, las elecciones 
a decano no son elecciones al cargo de decano o de decana (car-
go de decano/a), sino a la categoría de decano, que ocupará una 
mujer o un hombre: decana o decano. Por eso, una mujer decana 
podrá decir: Yo ocupo el cargo de decano, pero soy la decana de 
la Facultad o una profesora puede haber conseguido la acredita-
ción a profesor titular, pero una vez que apruebe la oposición será 
profesora titular. 

b) La concordancia

En español el género de los sustantivos, como el número, se 
transfiere al resto de elementos de la oración (artículos, adje-
tivos, demostrativos, pronombres…) para marcar las relaciones 
entre los elementos mediante las reglas de concordancia. Esta 
se establece usando las terminaciones, según los casos, de mas-
culino o de femenino. Por ejemplo, gato tiene género gramati-
cal masculino y, si se le añade un determinante o un adjetivo, el 
sustantivo le transfiere sus características formales; en este caso, 
el género masculino: el gato bonito. Por ello, desde el punto de 
vista de la concordancia, una forma como la médico resulta agra-
matical (§ 2.2).



El problema aparece cuando un único grupo incluye sustantivos 
masculinos y femeninos, ya que la regla de concordancia de los 
adjetivos establece que, si hay sustantivos de los dos géneros 
gramaticales, se utilice el masculino (RAE y ASALE, 2009: 85-89, 
§ 2.2. El género no marcado. Empleo genérico del masculino) y
esto entra en conflicto con las propuestas sociales no discrimi-
natorias. Por ejemplo, si en Los dulces y las bebidas del catering
son ecológicos, se optara por el adjetivo en femenino (Los dulces
y las bebidas del catering son *ecológicas) se cometería un error
de concordancia y una incongruencia semántica, pues el adjetivo
femenino (ecológicas) solo afecta semánticamente al significado
del sustantivo femenino (bebidas).

Por lo tanto, en español se emplea el adjetivo masculino plural 
cuando este califica a varios sustantivos de distinto género coor-
dinados y va pospuesto (RAE y ASALE, 2005: s. v. concordancia 
§ 3.2); p. ej.: dulces y bebidas ecológicos o alumnos y alumnas
matriculados. Y, por otro lado, si dos o más sustantivos coordina-
dos van acompañados de un único determinante, este debe con-
cordar en género y número con el sustantivo más próximo. Esto
solo es posible «cuando los sustantivos se conciben como una
unidad y se refieren a partes de un mismo conjunto o a aspec-
tos parciales de un todo»; p. ej., Las ventanas y balcones estaban
herméticamente cerrados (RAE y ASALE, 2005: s. v. concordancia
§ 3.1), los funcionarios y funcionarias o las funcionarias y funcio-
narios. De la misma manera, si un adjetivo va antepuesto a varios
sustantivos, lo normal es que concuerde con el más cercano (RAE
y ASALE, 2005: s. v. concordancia § 3.3); p. ej.: Estimados profeso-
res y profesoras o Estimadas profesoras y profesores.

Los errores de concordancia importan cuando provocan una 
comprensión incorrecta de lo que se quiere decir, como en 
el ejemplo de los dulces y las bebidas ecológicos, si bien esto 
no suele ocurrir con los sustantivos inanimados. El problema surge, 



sobre todo, con nombres referidos a seres humanos al intentar 
visibilizar a la mujer, como en Los funcionarios y funcionarias 
interinos recibirán paga extraordinaria en Navidad frente a Los 
funcionarios y funcionarias interinas recibirán paga extraordina-
ria en Navidad. El primer ejemplo indica que ambos, hombres y 
mujeres (interinos), tendrán el dinero extra en Navidad; en el se-
gundo, se podría interpretar que todos los funcionarios hombres 
y solo algunas funcionarias, las interinas, recibirán la paga ex-
traordinaria, si se entiende que el adjetivo se refiere únicamente 
a funcionarias. 

Estos son algunos ejemplos de usos idiomáticos —cabe recordar 
que esta forma no es discriminatoria— y de propuestas de uso 
visibilizador:

Ejemplo Propuesta de uso visibilizador

El próximo año se estabilizará a los 
profesores asociados.

El próximo año se estabilizará a los 
profesores y profesoras asociados.
El próximo año se estabilizará a las 
profesoras y profesores asociados.

Aquí se incluye información im-
portante para los alumnos matri-
culados.

Aquí se incluye información impor-
tante para los alumnos y alumnas 
matriculados.
Aquí se incluye información impor-
tante para las alumnas y alumnos 
matriculados. 

Estimados alumnos:
Estimados alumnos y alumnas:
Estimadas alumnas y alumnos

Por ello, se recomienda prestar atención a estas discrepancias de 
la concordancia en el uso del desdoblamiento de género, pues 
el género gramatical, como el número, tiene ahí implicaciones a 



la hora de interpretar adecuadamente los enunciados. Si se opta 
por el discurso desdoblado y la visibilización del sexo biológico, 
solo se puede utilizar Los funcionarios y funcionarias interinos…; 
el resto de opciones generaría ambigüedades interpretativas.

c) El orden de las palabras

Por una cuestión de preferencia de uso o tradición, en oraciones 
que combinan referencias a hombres y mujeres, suele preceder el 
masculino (p. ej.: el rey y la reina) y, a veces, el femenino (p. ej.: 
damas y caballeros o señoras y señores). El orden de los elemen-
tos no es una preconcepción gramatical, sino que lo ha decidido 
el uso; p. ej.: la expresión blanco y negro es más común que negro 
y blanco. Estos ejemplos se podrían haber perpetuado al revés 
en el discurso, pero no ha sido así10. En principio, la elección del 
orden de palabras es libre.

Además, se deben tener en cuenta los casos en los que el orden 
de palabras no es banal; p. ej., cuando se usa la anteposición del 
femenino para forzar la interpretación restringida del femenino 
o para romper la expectativa previa, como en Tanto a las niñas 
como a los niños les resulta difícil identificar un uniforme de piloto 
de aviones cuando quien lo viste es una mujer. La expectativa que 
justifica la anteposición del femenino es que los niños varones 
reconocerán siempre el uniforme, y que quizá las niñas, no 
(Escandell, 2020).

10  �Algunos son fórmulas convencionalizadas o ritualizadas. Es decir, que, si no se expre-
san tal y como forman parte del acto institucional, este no tiene valor. No obstante, 
estas expresiones no son inamovibles, ya que se han dado cambios a lo largo de la his-
toria. Por ejemplo, Nebrija recomendaba iniciar las enumeraciones con el pronombre 
de primera persona, como se hacía en latín: yo y tú; mientras que hoy decimos: tú y yo. 
En el siglo XVI el grito de salvamento para abordar las lanchas y abandonar un barco 
al darlo por perdido en un naufragio era: capitán y pilotos primero (que eran los que 
sabían navegar), mientras que a partir del siglo XIX se estableció el conocido: mujeres 
y niños primero. La lengua, en este aspecto como en otros, se adapta a los cambios en 
las modas y usos sociales.



En estos ejemplos observamos usos idiomáticos, que no son dis-
criminatorios en sí mismos, y propuestas de uso visibilizador al-
ternando el orden de los sustantivos:

Ejemplo Propuesta de uso visibilizador

Estimados profesores:
Estimadas profesoras y profesores:
Estimadas profesoras y estimados 
profesores:

En los centros asociados los tu-
tores actuarán como guías de los 
alumnos. 

En los centros asociados las tuto-
ras y tutores actuarán como guías 
de las alumnas y alumnos.

Los funcionarios interinos recibirán 
paga extraordinaria en Navidad.

Las funcionarias interinas y los fun-
cionarios interinos recibirán paga 
extraordinaria en Navidad.
Las funcionarias y funcionarios in-
terinos recibirán paga extraordina-
ria en Navidad.

d) Alternativas gráficas

En textos escritos, en muchas ocasiones se emplea la barra (/) o la 
arroba (@) como estrategias visibilizadoras del sexo femenino al 
explicitar los dos géneros gramaticales. De manera que estos sím-
bolos sirven como recursos duplicadores de los elementos men-
cionados sin tener que recurrir al desdoblamiento explícito de los 
elementos, como se menciona anteriormente. 

Se recomienda el uso de la barra (/) en parejas como yerno/nuera 
o en los encabezados y en las firmas de los escritos, o en formula-
rios cerrados, como, por ejemplo, don/doña, el/la abajo firmante 
o el/la solicitante. Sin embargo, no se recomienda la arroba (@) 



(RAE y ASALE, 2018: 21-22, G-3) porque este símbolo no forma 
parte de las letras del alfabeto con el que se escribe la lengua 
española —es un símbolo no descomponible, un logograma— y, 
por lo tanto, no se puede leer o su lectura se correspondería en 
todo caso con la palabra arroba.

2.4.2. Sugerencias de uso neutralizador de género explícito 

La estrategia neutralizadora se propone para evitar marcar el 
género usando formas neutras existentes en español y para 
prescindir del plural, que también posee marca de género gra-
matical (p. ej.: los profesores, las profesoras…). Con este fin, se 
pueden emplear varios recursos: (1) sustantivos colectivos sin 
género variable (p.  ej.: el profesorado, el alumnado, la pobla-
ción…), y fórmulas neutras o impersonales como (2) oraciones 
de relativo sin antecedente (Deben rellenar el documento quie-
nes opten a la beca) o (3) expresiones construidas con nombres 
epicenos, como persona (p. ej.: las personas interesadas) (§ 2.1) 
(Escandell, 2020). 

a) Los sustantivos colectivos

Para evitar la mención explícita del género gramatical, masculino 
o femenino, se propone sustituir el masculino plural por sustan-
tivos colectivos sin género variable, que engloban a personas de
ambos sexos que forman parte de una unidad o conjunto. Asi-
mismo, si lo que interesa es el cargo y no la persona, se puede
emplear un sustantivo abstracto colectivo como, por ejemplo, la
secretaría en lugar de el secretario/la secretaria.

No obstante, se recomienda vigilar el empleo del sustantivo co-
lectivo, pues el grupo de hombres y mujeres debe poseer ese ca-
rácter corporativo y orgánico, como, por ejemplo, el profesorado, 



que es una entidad cohesionada que forma una corporación (Es-
candell, 2020). Por ejemplo, el decanato y el rectorado no signifi-
can lo mismo que los decanos y los rectores.

Estos son algunos ejemplos de usos idiomáticos —no por ello 
discriminatorios— y de propuestas de uso visibilizador utilizando 
sustantivos colectivos:

Ejemplo Propuesta de uso visibilizador

Los alumnos El alumnado

Los funcionarios El funcionariado

Los profesores El profesorado

b) Las fórmulas neutras o impersonales

Este recurso consiste en utilizar fórmulas neutras como persona, 
población o ser(es) humano(s), en lugar del genérico hombre o 
el masculino genérico. Igualmente, para evitar el masculino ge-
nérico con formas como el, los, aquel o aquellos seguidas del 
relativo que (el que…, los que…, aquel que…, aquellos que…), se 
propone usar otro tipo de pronombres como quien o quienes, 
sin género variable, o recurrir a una construcción impersonal 
con se. 

Las fórmulas neutras se recomiendan especialmente cuando mar-
car el sexo del referente no es relevante, como en Todos los hom-
bres y todas las mujeres son inocentes hasta que se demuestre lo 
contrario, donde la mención explícita del género es innecesaria y 
se podría sustituir por Todas las personas son inocentes hasta que 
se demuestre lo contrario. 



Estos son ejemplos de usos idiomáticos, que no son formas discri-
minatorias, y de propuestas de uso visibilizador construidas me-
diante fórmulas neutras o impersonales:

Ejemplo Propuesta de uso visibilizador

Los administrativos El personal administrativo

Los profesores El personal docente

Los interesados Las personas interesadas

Los aspirantes Quienes aspiren

Se ha concedido la beca al 10 % de 
los aspirantes al concurso.

Se ha concedido la beca al 10 % de 
quienes habían aspirado al con-
curso.

El solicitante deberá cumplimentar 
el impreso.

Quien lo solicite deberá cumpli-
mentar el impreso.
Se deberá cumplimentar el im-
preso.

Se recomienda ser cuidadoso con la concordancia entre los ele-
mentos de la oración. Por ejemplo, en *Una persona de naciona-
lidad española ha sido detenido en Francia se produce una fal-
ta de concordancia entre el sujeto, que tiene género gramatical 
femenino (persona), y el participio, que aparece en masculino 
(detenido), posiblemente provocada porque el referente es de 
sexo masculino. Lo correcto es Una persona de nacionalidad es-
pañola ha sido detenida en Francia.

Por último, es importante recordar que la Real Academia Espa-
ñola y la Asociación de Academias de la Lengua Española (2018: 
21-22, G-3) no consideran válido el empleo de -x- como estrategia
para evitar marcar explícitamente el género (p. ej.: lxs alumnxs).



Para ello se basan en que esta alternativa provoca que las pala-
bras así escritas no se puedan pronunciar y, además, rompen el 
orden jerárquico natural por el que se forman las sílabas en to-
das las lenguas del mundo, en el que el núcleo de la sílaba suele 
ser una vocal con consonantes a la izquierda o derecha. Téngase 
en cuenta, sobre todo en una universidad como la UNED, que la 
-x- así usada dificulta la lectura de los textos con adaptaciones 
texto-habla para personas ciegas, por ejemplo. La RAE y la ASA-
LE (2018: 21-22, G-3) tampoco aconsejan el uso del morfema -e 
para ocultar la marca de género gramatical y la asociación explíci-
ta con el sexo biológico binario. La terminación -e en español no 
es un morfema neutro, sino que aparece en sustantivos masculi-
nos (p. ej.: el hereje, el personaje…) y femeninos (p. ej.: la gente, 
la madre…). Es decir, no se trata de una marca de género neutro, 
ya que, por otro lado, en español, el género gramatical neutro no 
existe como una de las posibles asignaciones de género para los 
sustantivos11, como ocurre en alemán u otras lenguas. 

11  �En casos como la masculinidad = lo masculino, se utiliza la formación del género de los 
adjetivos que no varía ni en género ni en número (p. ej.: lo blanco, lo masculino…) para 
expresar la cualidad del sustantivo (la masculinidad).



3. RECOMENDACIONES GENERALES
Y ESPECÍFICAS PARA EL ÁMBITO EDUCATIVO

Como recomendación general, sugerimos redactar (o hablar) con 
sentido común, evitar los saltos semánticos, las ambigüedades y 
los prejuicios sexistas implícitos, exponiendo los contenidos de 
manera coherente y ordenada, que guíe al destinatario del men-
saje hacia una única interpretación semántica (sentido), sin equí-
vocos ni malentendidos posibles. Las lenguas están formadas por 
reglas gramaticales independientes del uso y es posible que los 
usos refrenden sesgos cognitivos de cualquier tipo no aprobados 
socialmente. Los hablantes pueden optar de manera voluntaria 
por una manifestación inclusiva y no sexista de la lengua, pero 
siempre que utilicen los recursos lingüísticos que operan de ma-
nera natural. Será la aceptación general basada en las preferen-
cias de uso, propiciadas por cambios sociales, lo que determine 
si con el tiempo se producirá un cambio (del tipo que sea) en la 
gramática. 

Concretamente, en el ámbito educativo y también en el académico 
—en el caso de la UNED, en el universitario—, como escenarios 
de formación de valores en la igualdad de oportunidades para 
las personas, se debe ser especialmente cuidadoso en un uso del 
lenguaje que no lleve a interpretaciones sexistas y donde las mu-
jeres y los hombres encuentren una visibilidad equilibrada. Para 
ello hacemos las oportunas recomendaciones sobre el lenguaje 
utilizado en los documentos que emite la administración de las 
instituciones educativas, los materiales didácticos y el discurso 
del profesorado en cualquiera de sus ámbitos y géneros textuales 
orales y escritos.



3.1.  �Documentos (solicitudes, convocatorias, anuncios, 
correspondencia…)

En el contexto universitario se manejan muchos documentos ad-
ministrativos y correspondencia interna y externa, como anun-
cios, avisos, certificados, formularios (peticiones y solicitudes), 
convocatorias, instancias, normativas, cartas, correos electróni-
cos, circulares, etc. Estos suelen ser mayoritariamente escritos y 
en ellos hay que intentar visibilizar tanto al hombre como a la 
mujer y no propiciar interpretaciones sexistas del lenguaje. 

Para realizar una gran cantidad de trámites administrativos se uti-
lizan formularios con plantillas —muchos de ellos a través de apli-
caciones informáticas— que siguen una estructura esquemática 
estándar, emplean un lenguaje oficial y solicitan información con-
creta a destinatarios individuales desconocidos. En la elaboración 
de estos documentos, en general, se debe prestar atención a no 
aplicar de manera incorrecta el género masculino, pues se puede 
interpretar como una presuposición sexista. Dado el esquematis-
mo de estos documentos, en los encabezados que aluden a las 
personas a las que van dirigidos los escritos, es preferible servirse 
de la barra (/) antes que desdoblar las referencias cada vez que se 
mencionan para no hacer farragosa la lectura, además de reducir 
el espacio disponible. Ahora bien, si el escrito permite una redac-
ción más extensa, siempre es más elegante intentar una elabora-
ción más cuidada del texto completo.

Estas son algunas recomendaciones para visibilizar al género fe-
menino o para neutralizar la explicitación del género en la elabo-
ración de formularios: 



Ejemplo Propuesta de uso visibilizador

Datos del profesor o del alumno Datos del/la solicitante12

El abajo firmante
El/La abajo firmante
Quien abajo firma

Don …..
D./Dña. …..
D./D.ª …..

Doctor ….. Doctor/a …..

Profesor Asociado ….. Profesor/a Asociado/a …..

Profesor Ayudante Doctor ….. Profesor/a Ayudante Doctor/a …..

Profesor Titular ….. Profesor/a Titular …..

Catedrático ….. Catedrático/a …..

En documentos informativos de la administración, dirigidos a des-
tinatarios desconocidos, donde la claridad de lo expresado y la 
brevedad requieren una redacción reducida y esquemática con 
puntos, números o guiones, quien lo redacta podría valerse de la 
barra (/) en las primeras y más importantes referencias personales 
y formas que concuerdan en género, ya sean en singular o plural. 
No obstante, siempre que se pueda y como ya hemos dicho, es 
mejor elaborar el texto completo intentando ser inclusivos. No es 
preciso hacerlo en todas las situaciones y hay que valorar dónde 
son necesarias para no cargar excesivamente el texto, pues no se 
trata de narraciones o argumentaciones13. Se puede usar el mas-
culino como forma idiomática (p. ej.: los profesores colaboradores 
de la UNED) (§ 2.3), u optar por redacciones inclusivas (p. ej.: la 

12 �Cuando se sustituye datos del profesor o del alumno por datos del/la solicitante, simplemen-
te se identifica al destinatario del formulario, pues no son necesarias más precisiones.

13 �La RAE (2020: 56) recuerda que «los desdoblamientos de género son gramaticales, e in-
cluso corteses; pero, aplicados sin control, generan monstruos discursivos».



persona candidata en lugar de el candidato) y términos colectivos 
(p. ej.: el alumnado o el profesorado) (§ 2.4.2a) siempre que la sus-
titución sea adecuada en el contexto, apropiada en su significado 
léxico y correcta para la construcción sintáctica de la oración. 

Cuando existen destinatarios directos, aunque sigan siendo des-
conocidos, se sugiere emplear el desdoblamiento de masculino 
y femenino (§ 2.4.1a), sobre todo en los encabezamientos; p. ej.: 
Estimados y estimadas estudiantes14.

Si el destinatario es individual y está identificado, conviene redactar 
el texto administrativo o académico personalizado y el género gra-
matical y léxico tiene que estar acomodado al receptor. No se debe 
utilizar el masculino —aunque sea genérico— para dirigirse a un 
destinatario que se identifica como una mujer; es decir, si sabemos 
que nos dirigimos a una profesora, no sería lógico usar profesor.

3.2. Materiales didácticos

Los materiales didácticos suelen ser mayoritariamente textos es-
critos, pero también audiovisuales u orales: manuales, libros de 
texto, unidades didácticas, diccionarios, glosarios, guías de es-
tudio y docentes, orientaciones, preguntas frecuentes y sus res-
puestas, exámenes, etc. Cuando se elabore este tipo de textos, 
la redacción de la parte expositiva o informativa, las actividades, 
ejemplos, títulos de cuadros, pie de imágenes, instrucciones, pre-
guntas…, se recomienda seguir las siguientes pautas:

• Evitar la alusión, siempre y en exclusiva, al sexo masculino
como genérico (§ 2.3).

14  �No vemos inconveniente decir: Estimadas y estimados estudiantes, a semejanza de otras 
colocaciones como damas y caballeros o señoras y señores, aunque la RAE recomienda 
el otro orden (masculino y femenino).



Ejemplo Uso recomendado

Los alumnos pueden presentar 
las PEC… 

Los alumnos y (las) alumnas 
pueden presentar las PEC…

Los/las alumnos/as pueden 
presentar las PEC… (menos re-
comendado).

• Hacer explícita la referencia al femenino, como en el caso ante-
rior, o emplear nombres colectivos abstractos15 (§ 2.4.2a).

Ejemplo Uso recomendado

Los alumnos tendrán acceso a 
los cursos virtuales…

El alumnado tendrá acceso a 
los cursos virtuales…

• Usar desdoblamientos de masculino y femenino (§  2.4.1a)
en referencias directas a los destinatarios. En el cuerpo de los
textos, se debe evitar que el exceso de desdoblamientos con-
vierta en tediosa la lectura y en muy extenso el discurso. So-
bre todo, en el caso de los adjetivos, pronombres o referentes
posteriores al desdoblamiento y que lo acompañan, se puede
mantener el masculino plural, pues es correcto lingüística y dis-
cursivamente. P. ej.: Los estudiantes y las estudiantes pueden
presentarse al examen… Los presentados en la primera convo-
catoria… Todos tienen una segunda oportunidad…

• Redactar el texto de manera que el masculino no se pueda
interpretar como sexista.

15 �Como ya se ha mencionado, hay que tener cuidado en que la sustitución sea adecuada y 
correcta lingüísticamente. La infancia no siempre equivale a los niños, o la candidatura 
a los candidatos. 



Ejemplo Uso recomendado

Cuando el alumno lea la guía 
de estudio…

Al leer la guía de estudio…

En la península ibérica, la pe-
netración de población e in-
fluencia cultural de los indoeu-
ropeos inicia…

En la península ibérica, la pe-
netración de población e in-
fluencia cultural indoeuropea 
inicia…

En Toledo, la convivencia entre 
cristianos y judíos…

En Toledo, la convivencia entre 
personas cristianas y judías…

• Si la entrada de un glosario o diccionario se refiere a una pro-
fesión, oficio, función, cargo o semejante, se deben hacer ex-
plícitas las variantes para ambos sexos, siempre y cuando estas
existan en la realidad extralingüística.

Ejemplo Uso recomendado

patólogo patólogo/a

• Atender la variación de género en la redacción de preguntas
o instrucciones de los exámenes, ejercicios o actividades.

Ejemplo Uso recomendado

Escoja un autor de la literatura 
hispanoamericana contempo-
ránea…

Escoja un autor o autora de la li-
teratura hispanoamericana con-
temporánea…

• En sentido general, quien redacte material didáctico estaría
obligado a prestar atención a no trasmitir estereotipos que re-
leguen a las mujeres —o a cualquier otro colectivo que pueda
sentirse discriminado por los usos lingüísticos empleados—



desde un punto de vista social, profesional, cultural o de cual-
quier otro tipo.

3.3. Discurso del profesorado

El discurso del profesorado, ya sea oral o escrito, extenso o breve, 
se suele presentar en conferencias, (tele)clases, coloquios, deba-
tes, mensajes de foro, correos electrónicos, etc.; en todos ellos 
conviene fijarse en dos cuestiones importantes: por una parte, la 
referencia a los interlocutores; y, por otra, la referencia a terceras 
personas no presentes en el acto de comunicación, que no son las 
destinatarias. 

3.3.1. Referencia a interlocutores

En el caso de que los interlocutores estén presentes in situ o en 
remoto y se apele directamente a ellos para despertar su interés 
e informar, es importante tener en cuenta si se los conoce y en 
qué medida. Las situaciones pueden ser varias:

• Si se es consciente del sexo de los destinatarios o del público
y este es compartido, es decir, todos pertenecen al mismo sexo,
se debe usar el que corresponda, masculino o femenino.

• Si se es consciente del sexo de los destinatarios o del público
y este es mixto, es decir, son mujeres y hombres, debemos op-
tar por mencionarlos a ambos. Según progresa el discurso esta
mención se puede combinar con el uso del masculino genérico,
siempre y cuando no sea abusivo ni se interprete como sexista.
Por sensibilidad, si la mayoría fuera femenina, se puede em-
plear primero el femenino en los desdoblamientos16.

16 Véase nota 14.



 • Si se desconoce el sexo de los destinatarios o del público, la 
situación requiere mayor atención. Se deben buscar fórmu-
las de redacción que involucren a todos los destinatarios o 
al público en general, independientemente de su sexo, sobre 
todo en las apelaciones directas a los interlocutores. Es reco-
mendable utilizar desdoblamientos (§ 2.4.1a) que alternen la 
prelación en masculino y femenino (p. ej.: alumnos y alum-
nas…, y después: alumnas y alumnos), sustituciones o reela-
boraciones que muestren la intención de involucrar a todos 
los presentes. 

Por ejemplo, en este mensaje de un foro, el desdoblamiento del 
encabezado (Bienvenidos y bienvenidas) permite luego usar el ge-
nérico en los estudiantes, claros, respetuosos y los demás interlo-
cutores. Por otro lado, la omisión de los sujetos de debéis y podéis 
evita la marcación del género. 

Asunto: Bienvenida al curso

Bienvenidos y bienvenidas a la asignatura.
Para el buen desarrollo de la misma y una correcta prepara-

ción del temario, debéis consultar los materiales didácticos faci-
litados en el curso virtual y cuya lectura es obligatoria. 

Este foro será utilizado para plantear dudas y reflexiones de 
interés para todos los estudiantes. Sed claros en la exposición 
de las mismas. Podéis ser entusiastas, pero siempre respetuosos 
con la opinión de los demás interlocutores.

Tanto si el público es mixto como si se desconoce el sexo de los 
destinatarios, es preferible redactar el texto completo en lugar de 
recurrir a las barras (p. ej.: los/las alumnos/as), aunque estas no 
sean incorrectas.



3.3.2. Referencia a terceras personas

En el contenido del discurso docente hay que prestar atención a 
cómo se alude a terceras personas que aparecen en la exposición, 
pero que solo son mencionadas sin ser las destinatarias de la co-
municación. Se debe ser especialmente escrupuloso en el empleo 
de las formas femeninas para cargos, puestos, ocupaciones, nom-
bramientos, títulos, etc. (§ 4): es preferible decir la científica a la 
científico (§ 2.2), con el sustantivo en masculino, ya que se refiere 
a una mujer. 

No se debería mencionar a un hombre por su nombre y apellido(s) 
y a una mujer solo por su nombre o hablar del hombre indicando 
su categoría docente y académica, pero no hacerlo en el caso de 
la mujer. Si se menciona, se debe incluir para los dos.

Ejemplo Uso recomendado

El alumno Rodolfo Sánchez y 
Amelia Caceres.

El alumno Rodolfo Sánchez y la 
alumna Amelia Cáceres.

El catedrático Rodolfo Sánchez 
Portales y Amelia Cáceres de la 
Hoz.

El catedrático Rodolfo Sánchez 
Portales y la catedrática Amelia 
Cáceres de la Hoz.

3.3.3. Tratamientos

Si nos dirigimos a una o varias mujeres, no debemos emplear un 
trato que, aun siendo de cortesía, resulta asimétrico17, como el 
de señorita para aquella mujer que, por joven, se supone que no 

17  �La asimetría léxica se refiere a que el sustantivo no posee forma equivalente aplicada al 
masculino en el mismo caso. Aunque en español existe señorito, tiene otro significado 
(‘joven acomodado y ocioso’) al de señorita (‘mujer soltera’).



está casada. Esta fórmula resulta hoy anacrónica, no aceptada so-
cialmente. Señor y señora se pueden aplicar como tratamientos 
correctos independientemente de la edad o estado civil de la per-
sona referida o interpelada. 

También téngase en cuenta que, si utilizamos el canal de la escri-
tura para trasmitir el discurso, este es mucho más permanente 
que el oral y disponemos de más tiempo para su elaboración por 
lo que los errores relacionados con el tema que nos ocupa cuen-
tan con menos tolerancia social y son menos aceptables.



4. TÍTULOS, CARGOS ACADÉMICOS
Y PROFESIONES

La Real Academia Española (RAE y ASALE, 2018: 23, G-10) reco-
mienda utilizar las formas en femenino cuando los nombres de 
cargos, títulos académicos y profesiones se refieran a mujeres y 
tengan dos terminaciones18, como, por ejemplo:

(1) catedrática, decana, directora, escritora, filóloga, filósofa,
historiadora, informática, ingeniera, lingüista, profesora, profe-
sora ayudante doctora, profesora contratada doctora, profeso-
ra titular, profesora emérita, rectora...

En el caso de que el sustantivo sea invariable, el determinante in-
dica si la persona a la que se refiere es hombre o mujer. La mayor 
parte de estos nombres comunes en cuanto al género referidos a 
ocupaciones termina en -a (2a) o en -nte (2b):

(2a) el/la frenópata, el/la logopeda, el/la novelista, el/la pedia-
tra, el/la periodista, el/la psiquiatra...

(2b) el/la aspirante, el/la conferenciante, el/la estudiante...

(2c) el/la auxiliar, el/la bachiller19, el/la conserje, el/la detecti-
ve, el/la portavoz...

18 �Sobre el proceso de formación de nombres femeninos de profesión, de cargo y de digni-
dad: unisexo (el catedrático) / común (el/la catedrático) / diferenciado (el catedrático, la 
catedrática), véase RAE (2020: 37-43) (§ 2.2).

19 �El DLE (RAE y ASALE, 2014) recoge también la forma bachillera, si bien indica que con la 
acepción de ‘Persona que ha cursado o está cursando los estudios de enseñanza secun-
daria’, para el femenino, es más frecuente el uso de bachiller.



Algunos nombres cuya forma masculina acaba en -e admiten la 
variación en la terminación del femenino, como, por ejemplo:

(3) el jefe, la jefa; el presidente, la presidenta; el gerente, la
gerenta (en América); el/la gerente (en España)...

Muchos sustantivos comunes en cuanto al género terminan en -l 
(4a), pero otros añaden -a en la forma femenina, y, en ocasiones, 
hay variantes (4b):

(4a) el/la corresponsal; el/la comercial…

(4b) el fiscal, la fiscala (o la fiscal); el bedel, la bedela (o la bedel)…

El Consejo de Europa, el 27 de marzo de 2019, aprobó una se-
rie de recomendaciones para prevenir y combatir el sexismo. En 
el apartado «II.A. Lenguaje y comunicaciones», se menciona es-
pecíficamente «el uso del femenino y el masculino o formas de 
género neutro para cargos» y «al dirigirse a un grupo» como ca-
racterísticas de la comunicación no estereotipada. En el caso del 
español, la mayor parte de los nombres de profesiones, cargos y 
titulaciones no son de género neutro y es preciso utilizar una de 
las dos formas del sustantivo, o bien incluir el género por medio 
del determinante, como acabamos de señalar.

Según la Orden 7639/1995, de 22 de marzo, el Ministerio de 
Educación y Ciencia, tras la consulta a la Real Academia Españo-
la, propone adecuar «la denominación de los títulos académicos 
oficiales a la condición masculina o femenina de quienes los ob-
tengan», y mantener inalteradas aquellas denominaciones cuya 
terminación no explicite el género, como, p. ej., Bachiller20. 

20 �Como se ha indicado antes, actualmente es posible también usar el sustantivo femenino, 
si bien es más frecuente la forma invariable.



Esta es la relación de títulos (en femenino) que se incluye en el 
anexo de la mencionada norma:

1. �Títulos previstos en la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de
Ordenación General del Sistema Educativo:

Graduada en Educación Secundaria
Técnica
Técnica Superior 
Bachiller

2. Títulos universitarios:
Diplomada
Ingeniera Técnica 
Arquitecta Técnica
Graduada Social Diplomada
Maestra 
Licenciada
Ingeniera
Arquitecta
Doctora
Doctora Ingeniera

3. Títulos posgrado:
Profesora Especializada
Médica Especialista
Farmacéutica Especialista
Enfermera Especialista

4. Títulos deportivos:
Técnica Deportiva Elemental
Técnica Deportiva de Base
Técnica Deportiva Superior
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